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De tos Galtijios.áe yutnríofr y - 'd é lif'Jú n tc ís  "de 
fíobknlir. ' '

• j '  ■ i I' .  .1. . . . j  ’■ I I '

í .l•a,eáol,líài.val̂ el>tc, ¡deja r^furina,. aun no 
liemn  ̂ esta (lavada á cabo, y, quizá 

i^aálaiúe: tiempo, antes de qiie.iogi'er 
(iojos-verla realizada * porque la suerte que 
-estáicorrrondo-.el.proycclO'de 1848. y la' 
idea qoe' $0 aBiinoin'de que'precetlan el; 
ai'ft'glo'de TtlbuuaFes'y el Código de pro- 

"cedimie'ntóí'/'lb'do luu-e 'presdinir'7|ue «e! 
li{li1iriUi'n-iíiu'y ’!'eios él 'liiu'eif qdii'cofiáig'a 
leiier la clase una organización lija y esta-•AiiT. 52. LosNntariüs'se i-'crinirSn éri'cnie”-,] bie.'Y-auó fCalrzilda la reforma, ea lo-mas

S ilUl! CAInrSUil'<-L<illlM. iinr li.nlna W« ‘giusqueesinráiiíicgidiH: ooriitnins Tfe ¡niUieriio 
_ Serán PresideiiLes de estas, bajo la deiiumina- 

«ion de Decanos, I üS que li>- fuérf'ii' efe Ibs cuíe'- 
glus . y se ciíinpiHiiIran ademas de uri.sindieo; de 
un secretario , de un tesureruy ck..Í(j.s individuas 
qiioacterniiiie el (lobleniü eii un reéláiiiémd es­
pecial.

L.1S Junl.is de Rotuenio estarán encargadas de 
mantener la mas rigurosa ÜlteTplina. í-chmdo ¡u.r

el prtísligii) y'detMro'dé'la rh/stí. •
Aiít, 53. ' .Incuiiiüirá adeniasii Cada Joirtaji'

1.“ llic la r ju rs iO  promover 3iiie. d  joeaado 
ríspertivo iftiT p irlídosegud lús rasos', l.as uro- 
Tideii«iasi.Df;peucionale<veii qiie ioriirHerpfí ik)t i i i : 
fraraoiieM;' dit îld  ̂ 2ioU jm  de su, disifii». 
—  PreUitirrt loncibar las diferencias v cues- 

lionrsqui! se tutditen entre Xoiario.s eií r»zdn de 
su ollciu y seíjaLdajiieiiii! sobre |aentrega, depfisir 
lo y reienóion de documentos, cam/ales'i cualeT 
quiera otros bienes ,• cuslódia de protocolos y ulúr- 
gamieniü de escrUiira.s;.|ir0£?r«ncia eii la-forma-, 
rioíi l e inveníanos y p.iriieioiu'.s, y ,en lá aulnriza- 
ciwi de venus pilblidüs, aditiairSciolics'. actos de 
posesión quo Uoyiin de protueolizarse y tunos, v 
dar su dictamen acerca de lus mismos puntos cuan­
do jio  lügrareii la avenenna de los interesa’düs 

■A. w iiedir 6 negnr liiícertllicm'iünesde fines 
 ̂‘Opacidad a los aspirante» al u|i- 

«lo dt Xciarlo, y tomarcun esie ob|eto Tos' afcuer- 
ooa motivadus que iiarezian coiivenieuies.

iuitcs de dar la certillcacion al iiiiere.sado, re­
mitirá 1« Jotifa al fiscal de S. M. én la Audiencia 
ileU firKorio , copia det acuenlo en qno hubiere

i-ehusare. esta 
 ̂ " ' ' ‘■"-«'ío. reclamase , reniiiiri

aqiifclla sn aornordo inotivadoal llseal de la Auiileii.
P-i'̂ ara a) Gobierdo fonsu informe v 

l'Or r l in nisterio de Gracia y íusiicia ' ' “  ^
r<iA,.n,..* " ' ’" ‘’ 'í' ‘••owliiar Oíimismo las iwejos t 

inicicsatlos eoiiua  ̂ ío l 
o'ício, informar

»obredaftüR y perjuicios que eslo.s debnn résareir 
T cerregir por medio de la-censiira

^rcibiren dcpfisiioel csiailo ó' inventarlo 
Notarías siiprímidas

tiv.m “ ®l*ro.,eiiiar cu juicio y riicra de él colec- 
ti'ameiiie en i'uiinii) :i sus derechos i) iniareses co 
mimes, i  los Notarios del rolegio “ •

liado y [ i S Í X S

Las alrihueiüiies de las Juntas no espresada« m 
« la  ley se dciermm-.r.ln en el r c g la m S  £ i a l
de la orsanizaclon de los eolegios\ ' ‘■PCi'al

OFICIOS F.NAÜFNADOS 'J). 
[Conclusión.]

Uificil, muy tlificil, esconsignnrsi está 
ya cerca ó se halla todavía muy diálaníc 
la época de la indemnización. Si depeudie-

I Wansc los númerot 1 y S.

probable i(iué la :itulemnizacion camínase 
todavía con paAo'muy lardo, porque des- 
gnidiadament'e'se ve'tiluy lejano el tiempo 
en que" el Estado'pueda contar éoii abuii-^ 
daíués recursos para pagar prontamente á 
lodos Ips acreedores. ¿Se' hará un sorteo 
filtre los'ylicíos, ó seescüjilaráii oíros,raer 
dius equlvalcales para irles cunsumieudo 
floco á peco y aun se acudirá al.recurso 
üe los cambius y curapeHsacimies?'

Fero sean -los que quieran los metHos 
que lleguen á'püiierse en planta para con­
seguir lá eslintion, es indispensable; y 
siempre clamáVembs pÓr ello coii lodá i'á 
füel'z'a que da la'cóúvícción de una causa 
justa, (|ue se .paría deja base dé justicia 
sobre que calca el derecho dé los dueS.ós 
de ofiL-iijs a ser iademnizados da una ma­
nera real y po$iUva. St se hrcieron propic­
ia ríos a gran cosía , con la aprofaiicioii de 
la ley y bajo lodas ius garantías tjue en lo 
liuinano pueden ofrecerse, adquirieron un 
dominio perfecto, y l¡a.nen un derecho laii 
sagrado y respciable como pueden tenerlo 
ios dueños de'liucás'. I.a ley de I83G t¡ue 
Iraia de la espro¡iiacion'áor molivos'do' uli- 
lidad pública tionq para ellos una apnca- 
cjon esacla; y aun cuando no cxisliera se­
mejante ley , se liullarian siempre de pur 
luedio las mas nlUas razuucs du e({uidat|,.do 
justicia y liusla de dignidad nacional, para 
que, ya que se rescinde él coulralo, la Na­
ción que sf utilizó con la venia, devuelva 
el precio ú quien se sftcn/ífócon la compra.

Y no solo deben valorarse los oficios, 
para el caso de la indcóínizaciofi, por el 
priniilivü precio que éoslaroii, ó sea , por 
el de egresión , sino que deben, agregarse 
laoibícn lus valimientos, que en muchos 
casos furinan un capital mayor aun quo 
aquel. Los derechos de vaiimienlo fueron 
una especie de. servicios <|ue se exigioron 
de los dueños, con la condición de quo sii 
importe se tuviese siempre como mas valor 
de los mismos oficios; de sncrlo . que for-

maijdo aipjjp^á.dos precios,.el,de egresión 
y,el de yalirajen.19 ..uivsqlii capilal,que.,çe- 

^résçnla, el,,p,rpcio/|ué:se dip al Esjflflp ^por 
.Ips oficios.;debe lodo çll/>̂ .ser. coqipreiidi- 
dp en la iiiilemiiizacion p(ecáiya^qpe corres- 
pqndfi de ji|sUcU. .

Es lan grande )a, que por. lodofconcep- 
los asisle. á los dueños d e , oficios, que sí 
pur desgracia buho lienipos calamitosos en 
que fue desalendida , lian pa.sadp ya aque­
llas .dias de vértigo , y no es dnhie siquie- 
.ra concebir que en un eslul.u nqrmal de 
cosas puedan'dejarse.de ruspeUr.los ^agra.- 
.dos derechos,de laies propietarios. .Así es 
que, no obstante algumis ¡udícacionca que 
se han hecho sobre que se pagarían cu pa  ̂
pei los capitales que representan los ofi­
cios, apenan podemos creer qu&el Gobiei;- 
110. llegará á^cpnc^d'.f cuanto ine&os reali­
zar esta idea. El_ proyeclp ,d® reforma del 
Notariado, sin bipndesenídado y con anuu- 
dps de que se modifique',cuando. .llegue 
para la clase- el sq^pirado dia dç..Ia(-urga- 
A.ipcioq.,, ppn.lircpe .rqspeclq.do.pslc punió 
uii bMeufanleçedents de que no podrá presi 
cindirse jamás. Eifeclivamenle , en.él reco­
nocieron.las. Cofles y el Gobierno qQmo ne- 
gppíQ de;;pstricta justicia <|ue conforme se 
fueran consumieodo los oficios euagenades, 
debían sus- dueños, ser inileranizados pré- 
viamenle, abonándoseles el precio que 
constase eulregado <á la Corona en el titulo 
de egresión primitiva, aumentando.á este 
valor la çautidad qno hubiesen satisfecho 
por el servicio de valimiento ú otros nece­
sarios ó .voluularios,.como también las me-' I ' \
joras que justificasen baber. sido bêchas 
por, sí 6 por sus aulecesores. Y como un 
arbitrio para el pago real y positivo de 
los mismos oficios señalarna el producto 
las venlas.yilaliçias de ios que hubiera de 
libre nombramiento de la Corona. .Es ver­
dad que lodq.csto no ha pasado todavía de 
ser uu proyecto; pero también ha sido un 
recoQocimienlo público y sulemno de los 
inconlrastablesderecliüs que tienen los pro­
pietarios de escribanías enagenadus. rcca-n 
nocimienlo que viene á ser uu fallo de jus­
ticia, pura separarse del cual no podrá ale­
garse nunca ni aun el mas leve preteslo.

Keconocído, pues, el derecho de los 
dueños de oficios, claro es (|ue mientras 
liega la época do la indemnización, no hay 
razón ninguna para privarles dcl interés 
que corresponde ú los capitales que repre­
sentan. El derecho á los réditos ó produc-
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.loijw u n i M ì O O s a c u w k lttCVÍlar:Ú«i58ira^¿?i«WJÍ?.?Íc?n 1« was acerladas. y escriba ciyiagel de! sellg.í.' ia % a í^ í(m
ble del dominio sobre el capilal. Asi pues, 
en el e^dreUuiio que no 
Ilealus órdenes de 2 de 
14 do junio de 1840 deben respetpijsei V 
llevarse siempre á puro y debido '£|ecf"‘

1 ruiPmnira. las ' -VímoAounv ^ en  'ipe d  ajaor propio, f í l a l o  lia de ser bien cuiendido debc vanarse
¿n/susalasWpuke*rÍ-(j&lárnd^ sul rcfláccion. Muchos creen que se relicrc

j marzo de \  4elímv««'‘^c“W a o " '  ^u- al cis» en que,'el juez dcl»a ser legalizado,

ponqué no bay olro medio de su
fatales efectos de un ciego ó incoiisideriidu 
desapropio. El propietario de una escriba­
nía que pór'si iio puede dösöltipöfiarla , tío 
por eso deja dd ser propietario; debe'[lúes 
permilifscle' arreiíU'arla, cedefla' A' eíiage- 
nai‘ta, porque serla bl éolmo de la injusti— 

'6ia llamiJrlé dueño y privarle de disponer' 
do lo suyo, impedir qudsü propiedad le 
produzca con quo sostenfersé y lió pagarle' 
el precio de esa misma propiedad.

Aun íiegado el Caso de la iiidemnrza-| 
ckm; es db'Cir, satisfecho'cn'efeclivo el 
preció de egresión y valiniieriio de las es- 
oribanias, no por eso debléra privarse de 
servirlas á los que las esfavlermi desempe­
ñando por sí mismos tíotiio propietarios. Es 
evidente qne ya no podrían tener el caráct- 
1er de lalCb-dueños ó propietarios •, pero 
debería conservárseles en ellas: como em­
pleados páblicbs. La eqaldad y el buen 
servicio atobsejan esta medida para en set 
mejanle caáo'M.as Escríbanlas y Notarlas, Ó 
lo que viene'á ser lo mismo , los Cargos de 
Escribaiiü y Notario no pueden desapare­
cer porque se consuman , esto e s , porque 
se pagué por 'lá Nación el pVeclo de lodos 
los oficios eiiagcnados; y si han de nom­
brarse siempre por el Gobierno personas 
que lós desempeñen, nada mas regular que 
atender-con preferencia á los dueños qne

las que por lanío deban adoptarse. Nos cono- de ciííili/mer documento dado por el ju e z . Si este

deseen seguir en estos cargos, reuniendo
por de contado todos los reqaisilos que exi­
ja la ley.

Son dé justicia , y justicia notoria, to­
dos los derechos qne asisten á los dueños 
de oficios cnagenados por la Corona. Si la 
escasez de recursos ha sido y es la causa 
principal de muchos de los males que se 
han originado , y si ha de serlo igualmente 
de todas las dificultades que surjan en lo 
sucesivo antes dé dar cima á este negocio, 
también en cambio una voluntad firme y 
decidida. y sobre lodo , un profundo res­
peto á los sagrados derechos de propiedad, 
pueden disminuir cu grart manera esas di­
ficultades y hacer menos sensibles esos ma­
les» El Camino do hacer justicia es siempre 
muy llano: que no se separe de él el Go-i* 
bierno,'y los dtieños de oficios enagena- 
dos podran vor tenulnada esa larga época 
que se les ha hecho atravesar de perjuicios 
y contratiempos de todas clases.

. P.Vl‘ELSEIfUDO

No serréaqun^t rdoiinuar la larca sobre 
papel sellado ; inierranqiida<m el número an­
terior, abrígaioos U vaba presoocíon deque

íi^pi;elcnM9
(^rftóiiQS lo^i^sos dudo- 

8oL quc|a|pÁclica nts lidbmbesü'a , oresenia- 
fliia/los infioíivüiiiwali's l»(eyi,ílaijlps nu^- 
tro parecer, y eslamos dispuestos á modificar­
le sicmpie que en otra parte, sea donde quie- 
i'a,'lévcaiíiók'má'? acéríado. La verdad, la esac- 
livud y el'aCVérl'o 6n la inicUgéncia'y 'Bplica- 
cióo dc’lad disposidoneS’que laó dc cerca nOs 
aiAficnvee lo quc.bustiunOi, no deseamos otra' 
«osa, y esto sólo se puede coosoguirdiscutien- 
do. por(]ue:COU el ,silj:(icw bien poco se ade­
lanta. Consígase el objeto , y quedo ó no yen-- 

■ cida nuestra opipioa, nos damos por.satisfc-: 
.chps. Hec/)a.esia'' observación sigamos ade- ' 
lente. . . ¡

/Ííñ'gencias de jurasicnío de íos testigos.
No falta quien afirma'que las declaracio­

nes do ios testigos pui^cn.y aun deben se­
guirse espribieadn eUi.ei.mismo pliego,en,que 
se halle la diligencia del,jurajncnto y á conti­
nuación de ella. Núsotros no ío'enlendemos 
asi. Esta diligenciá 'parece ¡jiie délíc csíender- 
se en’pliego separado del en’qúe prineipian 
las'declaraciones, lo mismo'que los autos y 
scQlenicias se escribirán igaal'meolc en pliego 
independiealfc dél •en i|iie siühaga constar la 
diligencia'de visla;-si asi no fuera, mas de una 
vez la diligencia y la seoiUMicia pudieran colo­
carse en un mismo pliego , lo cual en nuestro 
concepto no es el sentido de la ley. Si los tes­
tigos concurren separados, las diligencias to­
das de juramento se siguen esteadiendo en.un 
'mismo pliego y á continuación de la primera, 
rayándose en forma de aspa'el hlanco que que­
do cuando no falte testigo alghnd que deba ser 
juramenlado. De no hacerlo "asi siiuedcria que 
prcscnláBdose los testigos jjara una prueba en 
distintos días serian otras- tantas las diligen­
cias de juramento, en cuyo oaso ascendería eJ 
importe del papel á una cantidad ostremaüa- 
monic considerable. Tumbicn se duda si esta 
diligencia Ua de tener lugar siempre que so 
trate dé alguna información ó justificación 
aun cuando no sea precisa la citación de par­
le que presencie el juramento ^a liemos di­
cho que la práctica la admite en este último 
caso , de consiguiente la ley de 8 dc agosto ni 
deroga ni puede derogar las de prncediniien- 
los, ni tampoco cosinrabre ó práctica alguna 
establecida.

Cancillerias.
Nada dice la ley espresamenle do las co­

pias que deben quedar un caocillería de las 
providencias que se prescnlan al registro; sin 

. embargo , considerándolas nosotros como re­
gistros que forman protocolo y scarcliiyan 
para sacar cuantos testimonios y traslados 
fueren necesarios, teniendo en cbcnia lo es­
tablecido en el artículo 01 , l.is'cfceinos com­
prendidas en el 0.®, párrafo 1." y por consi« 
guíente deben escribirse en papel del sello 
rambieii asi se practica cn las cancillerías de 
osla CórlCi

¡..egalizacioneJi.
■ Dice el párrafo 9.* del arlicolo S9 que ib

coitA) por ejemplo,, en un exhorto ó despacho 
firmai|o:por el mismo, y quo sea precisa la 
le|tuli«ati(>n de tres escribanos. Nosotros no 
lo entendemos asi, porque el papel se aplica 
en los juicios y aciuaciones en proporción á 
los dered^^ q'uc'.cnhrabíip los’iíieces, y eu 
verdad que estos jamás tuvieron que ver nada 
con-lái' logalizaciones’autorizadas esclBsiva- 

' mente por Escribanos. El párrafo de que ha- 
biainóV tiene 'solo relación al aclo en que el 
juez cobrase anteriormente derechos por ra­
zón de legalizaciones , asi es que le vemos en 
armonía con el artículo 955 de los aranceles 
judi,cíales, y si.nu se le scúala papel de 26 rea­
les como eran allt sus derechos, es porque no 
se conoce sello de esta cantidad , pero bien se 
observa (|ue se aprosimnai mas inmediato que 
es el 1 ó sea de 32 reates, Debe pues cuan­
do el juez legalice escribir.so esta cn papel del 
sello I.“, cuando el escribano legalice al juez 
en el 3.®

La real órden de 94 de enero úllinío que inser­
tamos en su lugar, proroga hasta el 31 de mar­
zo el término señalado en el ari. Ci de la ins­
trucción de 1.“ de octubre, para que su reinte­
gren sin pago de multa los documentos y es­
critos, que con arreglo á la legislación ante­
rior, dejaron de eslenücrse cn el papel corres­
pondiente. Esta resolución no puede s»c m u -  
equilaiiva, por cuanto establece el medio mo­
nos gravoso de salvar cualquiera responsabili­
dad involuntaria contrahida anteriormente; 
pero debiera c<presár los términos uo que de­
be hacerse la dccIaTacion de la falla, según in­
dica. Unos creén ijucpor si mismos pueden 
aplicar ol papel de reintegro donde lo juzguen 
necesario, y Otros que es preciso autorización 
del visitador V administrador de la renta; de 
manera que esladuda puede ocasionar perjui- 
cios'á todos y a la Hacienda misma. También 
seria cn estremo justó quo se relevase de 
penaá todos los que hubiesen incurrido en 
iguales fallas desde 1.* de noviembre hasU 
que nuevas aclaraciones dejen bien csplicada- 
da la ley de 1.® de agosto úUímo, pues lodos 
sabOn hasta que punto es dificilc incierta s* 
aplicación.

CORRESPONDENCIA DE PROVINCI.XS.

lia rbastro , en tro  28 di 1852.
Comoque el estado de la curia en esto par­

tido es el mas decadente á que puede llegar, 
lodo's los Escribanos y Nourios eslainus aulie- 
lando la tan decantada reforma de la clase y 
arreglo de tribunales para que sepamos de una 
vez cual es nuestra suerte y las ulriíjiiciunes 
de cada uno.

Este partido cuenta el .número de 17 Es­
cribanos y Notarios públicos cn los í.'i iiuc- 
blos de <|iic se cóm, üne , escosivo si se quiere 
atendida la escasez de los ncgbcios ; de mane­
ra que no hay uno que pueda contar aiogura-
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lia su subsistencja con los: emolumentos de su 
0(1(310, y por cito soy de. oi^ofon debería re­
ducirse el número á IQ , lijando su residencia 
á saber en Barbaslro , que hoy cuenta 
uno en Monzon, donde hoy hay 3; otro en Na-. 
bal que hoy cuenta 3; uno ea Al^uczar; otro 
euArahuesca; otro en Bcrbcgal; y ’olro'enl 
Bierge, aunque ¡lodria suprimirse y agregarse 
á la ciudad donde acaso seria mas útil su re- 
sidencia por razón de lialla'rse-en ella el juz­
gado. '

Dosde luego Soy dé' opinión qdc conven­
dría la separación dé airilrucioDés declinando 
H unos para las acluaciunes civiles y otros 
para las de oficio, creando Notarios aalo.s para 
el oiorgainíeaio de escrituras é instromcnios. 
públicos ; pero esto debería haccfse respetan­
do los dcreciios adquiridos [v>r los que aciual- 
nienle nos hallamos dcsenifreñando unas y 
otras funciones, ó al menos que se nos reser­
vare la acción ó preferencia para optar por la 
clase que mas conviniera á cada uno.

Los efectos de la refornia del pap'él sellado 
son tales en este país que fía dbiiéluído por 

atraer la ruina de los curíales , porquh les'po­
cos asuntos que generalmente existen en el 
juzgado se concluirán y s'érih muy escasos los 
que se ínreharán en razón á que cerniólas for­
tunas son tan limiiadas, muy pocos son los 
que podrán sobrellevar los gastos de un litigio, 
y no tengo duda de que los que hay pendien­
tes se paralizaran en su mayor pafio. , >

Las secretarias de ayunlaniipnlo en los 
p(iel)lo.s en (|ue rpsidnn Escrihanos, no solo 
debían, sino que es mengua de la clase <|ue 
no se hallen á cargo de estos ; pero á liicn (]ue 
no dotándolos según rci|uicrcn los pesados y 
complicados trabajos '(|uc boy llevan consigo, 
tampoco conviene á nadie cargarse con un ne­
gocio mas sobre los muchos qúc llevamos á 
cuestas.

En este juzgado, al paso que los negocios 
cirifes son de insignílicánic interés en toda la 
estension de la palabra, porque son muy pocos 
los que llegan á  sentencia no sucede asi por 
desgracia con los critníhaleS-ú de oticío, pues 
en el ano último se han principiado 90 causas, 
entre ellas de homicidio, y su maiorparie 
de robo, hurtos , esiafás de poca entidad, he­
ridas y contusícocs leves ¡ de manera (]ueá 
pesar de que los siete Escribaeos que existen 
en la ciudad contra lodo lo dispuesto por S. M. 
somos Escríbaucs del juzgado ó tiirunmos in- 
dislinlamcote en los ncgoéios , siempre esta­
mos agua al cuello, como suele decirse, po.rque 
la circunstancia misma de ser tantos para los 
pocos negocios útiles que tenemos , hace mas 
(irecaria la subsistencia de lodos y se ven pre­
cisados á cabalgar y acudir á ' los pueblos del 
circuito para el otorgnmicntade una cscrilura 
y cnali)uicra otra diligencia que puede propor­
cionarles alguna utilidad con efue poder aten­
der á su subsistencia, porque con las actuacio­
nes de olicio DO puede ninguno contar.con 
nada : puedo asegurar á YV. que hace 5 ailos 
no se han cobrado en este juzgado bíseoslas 
de o causas criminales.

También es inny uolable el cúmulo de 
extiorlos (¡iie diariaiucale se reciben de otros

juzgados cuyo despacho puede asegurarse que 
ocupa consumuHiente á uii escribano, y si á 
oslo se añndc el,sinnúmero de pobres litigan­
tes, pudemosdecir y probar que de los siete 
dias de la semana, los cinco se ueccstlan para 
el despacho de les negocios de ninguna uti­
lidad.

Esto y las de:nas obligaciones que pesan 
sobre la clase con referencia, á estados, lesii- 
moiiios y noticias (¡ue lodo el mundo tiene de­
recho á exigirnos; las conminaciones del Go­
bierno por la falla de cual [uiera cia.se que se 
cometa sin atenerse á si ha sido maliciosa ó 
involuntaria , y la dilicullad ijue ofrece la eje­
cución de las órdenes y leyes por falta de es- 
plicacion, nos han puesto en el caso de abor­
recer nuestra suerte y dejar nuestro oficio á 
todo aquel (jue cuente ó pueda proporcionarse 
su subsistencia por otro medio.

La cuestión agitada acerca de la dolacioo 
de lodos y abolición ó eslincion de derechos 
para mí seria nuestra ùltima ruina ; porque 
liacíendu dependiente dei Estado nuestra sub­
sistencia y la de nuestras ramilias, ¿ jué seria 
de nosotros mañáDa (}ue el Gobierno se viese 
imposibilitado para pagar nuestras asigna­
ciones?

Quisiera tener mas lugar para dar á VV. 
una re.séña de las dudas que diariámcnie ocur­
ren con el uso del jmpel selkdo, però por abora 
me limito (puesto que seguii veo por el perió­
dico están en todas parles con las mismas) á 
suplioarlés que deben VV, con todo cmpeflo 
¡ostsUr en que el Gobierno las aclare y nos sa­
que cuanto antes del condicio en que nos ha 
puesto, sin dejar en el lintCMi la falta que se 
advierte del papel del sello!.* tan necesario 
para la actuación de los negocios, puesto que 
la diligencia de jnraineniu de los testigos en 
4odo asunto cÍT íl debe escribirse en él, que 
también es el que corresponde á los contra­
tos que versau sobre cantidades de 8,000 á 
!!,000 rs., á pesar de lo cual estamos aquí en 
el caso de que no le bay ni ha habido en las 
receptorías del partido ni de la capital; y 
que según la ley niogun papel puede sustituir­
se con oír», estamos en ■! ■- ' -
negocios se han presm;.. i,-y ¿ r;--.’ 
por su clase io reqnírrau ; -v r- ;, 1 -  
ligencia, licnenqueestar; - . 1 -  ~ x -
nace la uixtesidad de ruv-r II. ..;.- 
der los lérmiuos pr, ^l: • i „-i.
las diligencias de aprcv'i.tcio.; r ”  , 
otorgamiento de mu:-as y
¿cuantos y cuántos perjuicios no n:c.r- 
rcar a los interesados? .Asi es que lodo el nun- 
dt> se aborrece de litigar , y t“kío recao sibré 
el pobre curial, que no parece sino qua por 
lodos lados y do todos modos se le condena 
á morir de necesidad.

l’or osto alio hornos ya concluido nuestras 
tareas Je Indices, de estados semestrales, re­
laciones de contratos, de traslación . testimo­
nios dé penados y otras cosillas que no son á 
\  V. desconocidas, ¿i’odremos recelar (|ue en 
nuestro definitivo arreglo se nos aumente to­
davía el trabajo coa nuevas exigencias?

B urgos 28 ds enero Je  1833.
En file Juz.gadu han ingresado ene! aílo

último 109 cau.sas, las 03 de. oficio y \ 1 .sola­
mente de pago. Se han evacuado 317 exbot- 
tos de olicio, algunos de un trabajo superior 
á cualquiera causa con motivo del presidio, y 
recibido 37 iaformaciones de pobreza, ó lo que 
és igual, una por cada negocio civil. Esto mis­
mo dcnmcslra lo que con taqlo acierto han di­
cho VV. deijue no hay clase dcl Estado que 
[rabaje mas y gane menos que la de Escriba­
nos. Somos i i  en la Capital y 8 en loa pueblos 
del partido. Tan mal c.siaino& con un número 
latí esccsivQ, que pensamos, sino mejorar, 
tampoco perder en la reforma anunciada, salvo 
en la parte relativa á la reversión de los oficios 
si llega á verificarse.

Soy de opinión que las Secretarias d9 Ayun­
tamiento deben ser desempeñadas por Escri­
banos ; y me fundo en que á su mayor repre­
sentación ó autoridad per la circuns:anda de 
depositarios de la fé pública., reúnen lambieii 
mayores y especiales canocín]¡entos.|>ara el 
de.spacho de los negocios propios de las mis­
mas. Los actuales Secretarios por lo general 
son simples particulares que no comprenden 
el sentido de una orden , y por consiguiente 
mucho menos el cumplimentarla. Testigos de 
esta verdad son todas las Autoridades , Gefes 
y Oficiales de las oUcinasdei E.stado. Al paso 
que con demasiada frccucucia se devuelven á 
los Alcaldes los diferentes espedientes, esta­
dos y testimonios que remiten , rara es la ve/, 
que esto sucede cuando el Secretario que lia 
intervenido en ellos reúne ademas la cualidad 
de Escribano. Con estos funcionarios son in­
calculables las ventajas y beneficios que re- 
'porlarlan los mismos Alcaldes. Desde luego 
podrían dedicarse mas tiempo y con mas tran­
quilidad de espíritu á sus faenas; y me atrevo 
a asegurar que les seria suficiente para ente­
rarse del despacho de los negocios y firmarlos 
cioria parle de la noche cuando ahora no les 
basta el día

) á propósito de Secretarais, bueno seria 
que VV. con su uotoria ilusiraciou, v en oca­
sión oportuna, dedicasen un articulo ó párrafo 

I acerca de la necesidad y convcnicada de dolar 
!osde los Juzgados de primera instancia. Con 
es'r. escepcion , que no quiero calificar, 
r: íüd»' olras’AutoriJades se bailan mas
■ '• ; y si romo creo no es otro el

de carecer de una pura recompensa, 
f.x rcpugea.'Cii de los Sres. Ministros del 

r,-.". gravar su presupui^lo con alguna asig- 
r-.-im.-ta, pudiera muy bien conciliarse lodo, 
adoptando el media que propoiu' mi apreciable 
compañero de San Roque, enc.irgandoá los 
Secretarios de los Juzgados el registro de hi­
potecas cu remuneración de sus servicios.

/n 'lm.'rr, febrero ^  de
Hecho cargo de las observaciones que se 

hacen en sn apreciable periódico aimi. i  debi­
das a su corresponsal de Raro, csciioJa mi cu­
riosidad y aplaudiendo aquel tan nuble pensa­
miento, deseando apoyarle, y si fuera posible, 
darlo todavía el ensanclie de que es siucccpti- 
b!c , animaio dcl deseo de contribuir a l.i nia,s 
esiricta observancia de la ley facilitando los 
medios mas sencillos para ello,- y procurando 
alejar losde infringirla y porcon.vigiiienle de 
incurrir en rospuuiabiíidaJes, me atrevo a
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propcmer, por si pudiese surlir algori efecto, 
que en ‘la fijación del vnlor á cada hoja do los 
pleitos, se graduase por ejemplo á Trs.'Cti 
cieMas capitales donde los aranceles seflalnseri 
á los jaeces nna parle masde derechos que 
en lOs deliras pueblos, y descendiendo, res­
pecto de eslbá , lo que pareciese propoícionaí-, 
mentó; pues no es justo que en bna aldea, 
por ejemplo, porque corresponda á ln Audien­
cia de Madrid. se consideren los mismos'dere­
chos qne cfi la capital • misma; 'dehiéndo apli­
carse gradualmente á cada 'pleito .■ segtin Su 
cuantía, el sello mas aproximado ; y por la' di­
ferencia que pudiera resultar hasta cierto 'esfó- 
<lo ó hasta el de sentencia si falmlían 20 , 30, 
o mas rs.' par^ completar.el valor de folios, 
unirse antes- del fallo el papel necesario de 
reintegro, coií cuya medida .se evitarla-la édi>- 
l'usion V se alejarían responsaÍJÍliJadeS ; bien 
line si se reformase la ¿scala del papel ponien- 
ndo al sello 4.“ dos rs. ,• al S:* 4, al 2.® 8 , -al _ 
1.® 16 , al siguieniu nuevo ) 3á-, y al de| 
ilustres 64, se facilitarla mejor el arróglo y, 
aplicación de selluS á lag'fiojas de pleitos.

La real orden de 14 de enero último permi­
te à los Alcaldw que ejerzair funciones de jue- ¡ 
CCS de primerá instancia que so valgan de ase- : 
fiore.s y que estos cobren derechos con arreglo ¡ 
al arancel, sin hacer novedad en el papel V y 
ap'nque esta medida sea de justicia, nò deja de 

‘ tener sus inconvenientes, porque de cual­
quier' moda á los litigantes se perjudica en 
sus intereses, teniendo qne satisfacer derechos 
dobles ; V ya que tib- pueda evitarse semejante 
gravamen , por no perjudicar á los asesores, 
bien podría, y aun parece de necesidad, que se 
lijasen lo.s casos en que hubiera de intervenir 
»se.sor V cobrar-deHrtlíos , pues la asperiett- 
ria nos tiene demoslrádó que asi como noes- 
iros Aítaldes escusan lo posiblclá inlcrVeíi- 
tióii du'aScsores ( como está recomendado ) vc- 
mos que otros, ya por el mejor acierto, ya por 
alejar rcspousabilidadcs, ya por su cómodtdad,
0 qtte asi se les aconseje, es lo cierto <ioC‘ se 
valen de ellos hasta para ejccuiarlos acuerdos, 
recibir-declaraciones, admitir unaiBronnacion 
cualquiera etc. etc. De éste modo se resolve­
ría otra cuestión que se desprende db'’ la iniS- 
nva rírilérdeu yes ,  que cunado uii alcalde 
rcuiia la circunstancia de letrado y no quiera 
asesorarse de otro , ¿ cómo se le considera 
para el percibo de derechos f ¿ Como alcalde ó 
como asesor '! Como alcalde no devenga, como 
asesor si. T en los actos en que no-fuera ne- 
(-.‘Síina la concurrencia de asesor, ¿deberla 
gravarse al litigante? Yo creo que no, y el juez 
enlouces, reuniendo dus represcnlacioneá, de­
be rcsi>etiir una y otra: lijados los casos, corno 
(]ueda propuesto , estaba en mi concepto re­
suella la cuestión.

También convondria queal reintegrar en 
¡*apel una caiiiidad , se dijese la hoja que ha­
bía de üuirsc a los autos y la que habla de en­
tregarse a la parte , para evitar el peligro de 
poder retener y aplicar segunda vez la que se 
huhitísode haber entregado al pagador. Lo 
loísmo pudiera hacerse en el de multas; pues 
aunque se crea lejano el peligro , puede suce­
der, abusando de la ignorancia del interesado 
o lie acaenlo ron él , y entonces vacilaria la

opinion de todas las personas que hubieren in- 
qoFvenido en el reintegro hasta que se depu­
rase la culpable , y vale mas prevenir el deli­
to ,'ifuo dar lugar á que se cometa para casti­
garlo. después.

■ ' Tre'mp 0 íle feirero de

Muchas son las dudas que cada dia se. nos 
ó'frccGD acerca de la acertada inversion que 
ifebe fiacó.rse'del papel sellado, por cuya 
rázoh no seria fuera del caso que VV. invita­
ran, y que todos io'hiciéramos, á todos sus 
.siiscriiores (fue se dirigiese una esposicion al 
G'obicrnó",' hácicudolc presente las grandes 
dudas á que da márgen la ley acerca (Je la in­
versión dél indicado papel. También me pare­
ce'regular poner en noticia de VV. para, que 
llamen la atención de quien .corresponda, 
qúe 'cn este partido judicial no se gasta papel 
del sello primero porque no lo hay en sus 
c.s'pcndeJuriás ni en la admioistracion del 
'partido; y'hábiehdo reconvenidci ai adininis- 
l'radór por'dichá falta, ha couteslado que mal 
puede tenerlo él cuando no lo hay en la ad­
ministración principal de esta proy.incia.de 
Lérida; p’ór'cüyá razón, á' su discreción dejo 
que cbnózcáiTlos pefjutciós‘’que se irrogarán 
á ^us habilanlcs.

P A U T E  O F IC IA L .
- r m - r ‘“TT

I.

Ul.MSTElUO ÜE U.iClENDiL

lie üiiüo eiionta a la ’Ueina drl espediente ins­
truido.ci; esa dirccciuu general piird auipliar el 
léniiinu de que iruiá el art. 6 lde la iiiblruceiuii de < 
1 demctiibre ütilmo, a Üii de que tus particulares,' 
escriluiius y curpurdiáuiies .puedan, disfrular ilel 
bciieliciu que üicúuariiuulu concede a. lodos los que 
Ti'IOtégi'vH slii'pagú (le itiiill'á'el'|io|icl selluüó que 
d. ĵucujtdti usai' culi arreglo a la legislación aaie- 
ríu r ; y eiiiúráda de ludu S. M ., y cunforniOiidusé - 
eun'lu esjiucs'ló |fOr V. E . , se ha Servido prdn.gar 
4K1SI3 31 deluarzú.priiximo venidero lo que ülspo- 
ne'e.l arl. 04 yaciladu, jiacieiidu esiensiva dicha 
ghida á los 'ddeunientos de gíru qué prescribiii lá 
k y  de 80 lie mayo de-1853.

real Orden lo digo a V. E . para los efec^  
PÓrft '̂spüiidieiiles. Dius guardé a-V. tí. muchos 
siius. Madrídil-dc eiierude IS.Sá.— bravo Muri- 
llu.— 8eüur director feiieral de reiitas.esUiicailas.

E l a il. Gl de la íiistruccioii de I.* de uclUbre á 
(fuese reitere la real disposición aolerior, dideilsi:

cLusque hasta el d|u hubieren úicurridu en las 
penas pecuniarias establecidas en,la real cédula de 
182' i , escepio él'éasode ooiiatu 0 leiilaliva de fal- 
ailii-auuu, quedaran relevados de ellas si con mi- 
leriuridad al 51 de dícleinlire próxiinu hacen la de­
claración de su falla y (ornan el papel de reintegro 
sulicienle para cubrirla, Pasado este tóTiBlno se 
exigirán irreiiiisibiemenlc las mullas por las infrac­
ciones cometidas en lodo tiempo. Los espedientes 
incoados seguirán basta su lerminacioii. Esta dis­
posición no es aplicable.á los libros de comercio, 
en conformidad á lo'resuello cii reiil úHÍen de lá 
de agusto de 1847. <

Los Ilustres Colegío'de .Nolarios y Ca­
bildo de Cscribanbs numerarios de osla 
Corle celebraron anles de ayer solem­
nes funciones religiosas eii acción de gra­
cias al Todopoderoso por el feliz reslable- 
ciniioulo de nuu.-ilra ilcina, en la iglesia 
de Santo Tomás c! primero y ea la de San 
Meolás el segundo. .Nada falló en esla úl~ 
lima para que estuviese revcslido de toda 
la pompa y magcslad que requiere un acto 
tan grandioso. La ccra!''ardia con profu­
sión en los aliares, y una escogida y nume­

rosa orquesta hacia resonar los mas armo­
niosos éctts.'El Cabildo, lodo, sin fallar uno 

•de siis riidividiids ocupaba los bancos; y una 
lucida concUrfcnciá cuajaba hasta Ibs rin­
cones mas apái'lados del templo, 1-a entra­
da se verificó por medio de'papelela.

El Capcltqu ,mayor do los. Hospitales 
I)r. ü. Juan Goiuaiez, pronunció una bri­
llante y sentida oración que hizo conmover 
á lodos los concurrentes. Ni el tiempo,.ni el 
espado permiten bien á pesar nuestro 
ocuparnos de ella; basle decir que estuvo 
como siempre oportuno y felicísimo.

. ‘üiia comisión de la jiiiun de gobierno 
del'Colegio de Nolarios 'cimiptiestn de su 
Decami y uno de sus individuos, en nom­
bre de Vodo el Colegib , 'ocupaba lamblui 
los bancná'del Cabildo para lo cual ambas 
corporaciones se bábian invitado de ante- 
mano. . , . , . ,

iSufinda y mal premiada esta clase, 
perü.sjpmpro virtuosa , siempre amante de 

.sus.Re.yes-1

, REMITIDO.
Casas IbaTin 20'rff énero ífc 1852.. S kes. hed.xctohes. del not.u iio .

’ Muv señores nuestros: S'íVvanse VV. 
dar cabida en su apreciable periódico ál 
siguiente comunicado:

El esiado'decadfinle de la clase de Es- 
c'ribá'ribs jiróvióne‘'eó''l(5"gctlcral de no htri- 
llarso distribuidos déla manera convenien­
te al mejor servicio público en.an/ionííi con 
los iu,lereses de aquellos; y en cuanto n 
los Escribanos de juzgado,. d,e la escasez 
de negocios civiles de pago y la ninguna 
uUlidad que. les produce la actuación en 
lo criminal. Estas causas son generalmen­
te conocidas. y no (Indamos instarán VV. 
cada vuz mus por la reforma del Nota­
riado, de la que debemos promclornos al­
gún remedio á loe males que nos aquejan, 
pues que.el tíobíofno de S. M. con los da­
tos que habrá reunido y oidas las opinio­
nes que iremos emitiendo en el periódico 
de VV. , acertará á h.ermaiiar los intereses 
de toda la clase, atendiendo á las circuns­
tancias y demas que convenga tenerse en 
cuenU.

Nos reservamos hacer las observacio­
nes que nos ocurren acerca del articulo 
de fomlo del número tercero de su espre- 
sado periódico , el cual, como órgano de 
las necesidades generales de la cla.se. iw 
duden VV. ha merecido la acogida que 
era de esperar de sus compañeros y afec­
tísimos servidores (J. S. M. B.—Juan Ma­
nuel Mayoral.— I’io 51onares. — Antonio 
Bernal v Giiardiola.

M.vmUD: I85á.
Imprenta de D. José Cosme de la Peña-

Calle lie Atocha , núm. lOO.
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